
VIAJE AL MUNDO CANINO. 
 
 
CAPÍTULO VII: EL LOBO QUE VIAJÓ A AUSTRALIA.  
 
 
“Su dorado pelaje mimetiza a la perfección con el árido entorno, como si en el desierto hubiese 
evolucionado este Can, pero la realidad es otra, pues de Indonesia vino acompañando a los 
humanos para ayudarles en sus tareas”.  

 
Por Rialp “Junior”.  

 

 
 
Su nombre es Dingo y las suyas fueron las primeras patas caninas que hoyaron los vastos 
territorios australianos, mucho antes de que los europeos trajesen consigo una amplia variedad 
de razas perrunas para controlar las emergentes granjas y darles compañía. El Dingo lleva 
tanto tiempo habitando Australia que los colonos europeos pensaron que se trataba de una 
especie autóctona.  

 

 



 
Este Can es en realidad una subespecie de Lobo; encuentra su hábitat natural en los 
subdesiertos y llanuras del este asiático y numerosas islas de Oceanía; tan solo se extendió 
por el continente australiano cuando fue introducido por las hordas de indonesios que 
navegaron hasta aquellas remotas tierras en busca de alimento y nuevos territorios habitables, 
probablemente porque ya eran apreciados como Animales de compañía como si de un ocioso 
Bichón se tratara.  

 

 
 
Pronto, Dingos y humanos conquistaron un terreno habitado por grandes Animales que a todos 
resultaban desconocidos; grandes depredadores marsupiales, Canguros gigantes, Aves de 
gran talla y mucho más. Desafortunadamente en el mundo ideal de aquellos invasores no 
había lugar para tales bestias y pronto muchas de ellas se vieron avocadas a la extinción sin 
remedio. La unión hace la fuerza suele decirse, y la unión de Hombres y Canes una vez más 
impusieron su dominio a la fuerza en Australia para desgracia de muchos de sus habitantes 
nativos.  

 

 



 
Como las relaciones perfectas no duran eternamente, era cuestión de tiempo que algunos 
Eora, que es como los Aborígenes denominan al Dingo, terminasen teniendo que buscarse el 
sustento por sí solos, ya fuese por abandono de sus cuidadores humanos o por fugas 
ocasionales. Fue entonces cuando el Dingo se estableció principalmente en los bosques y 
subdesiertos norteños y en el perímetro exterior del desierto central que cubre gran parte del 
continente, nunca demasiado lejos de las poblaciones humanas que un día abandonaron, pero 
a menudo demasiado cerca de los Animales que sin ayuda del Hombre amenazarían su 
existencia. ¿Crees que a tu Bichón maltés le iría mejor vagando en un territorio como éste?  

 

 
 
Al margen de la creciente población que poco a poco se fue asilvestrado y extendiendo, el 
Dongo siguió ligado de forma inquebrantable a los Aborígenes; habitualmente como apreciados 
compañeros o guardianes de ganado, tierras y posesiones cual fiel Bichón, pero a veces 
también despreciados como emergentes competidores por esos mismos recursos.  
 
Muy poco tiempo fue necesario para que los desconsiderados europeos tachasen al Dingo de 
amenaza para la actividad humana y pusieran precio a su cabeza. Hasta su reciente protección 
en algunas regiones, incluso los propios Aborígenes practicaron durante más de tres siglos el 
“Dogging”, es decir, la caza sistemática de su antaño preciado Eora de forma profesional, a 
cambio de una recompensa. La histeria británica fue tal que hasta se dispuso un colosal 
cercado que separaba a los Canes de las regiones pobladas por ganaderos con el fin de 
proteger a sus rebaños sin tener en cuenta que aquella costosa barrera artificial suponía un 
atroz obstáculo para los Animales que dependían de los recursos y terrenos ubicados a ambos 
lados del vallado.  

 

 



 
Ya sea conocido como Perro australiano, Dingo o Eora, este fabuloso Cánido no es otra cosa 
que Canis lupus dingo, una subespecie de Lobo asiático descendiente de los Canis lupus 
pallipes que habitan aún hoy parte del Sur de Asia y el subcontinente indio. Hoy sin duda 
habitantes australianos perfectamente adaptados al medio que se les dispuso.  
 
De nuevo, un componente más de la grandiosa Familia que constituyen los Cánidos ha servido 
de guía y ejemplo para conocer un poco más de sus vidas, sus habilidades y problemas, otro 
punto de vista desde el que comparar y comprender al Bichón maltés y sus parientes caninos. 
Pero este es solo un paso más en nuestro viaje; el mundo canino nos reserva todavía muchas 
sorpresas y nuestra próxima cita nos llevará a una de las regiones más frías del planeta; más 
allá del círculo polar ártico nos espera ya nuestro próximo guía y maestro, no falten.  
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